
Nuestro Director, P. Jesús Sanjosé, me 
ha pedido un artículo en el que aborde 

el tema de los jesuitas desde la 
perspectiva de un «observador 
externo», que de todos modos 

mantiene desde hace años vínculos de 
distinto tipo con instituciones de la 
Compañía. La ocasión la ofrecen los 

centenarios en este año de figuras 
insignes de esta institución. Con 

«temor y temblor» asumo esta 
invitación, no muy seguro de poder 
satisfacer sus expectativas. Hay que 
tener en cuenta que los jesuitas han 
sido objeto de controversia a lo largo 

de los siglos, y lo siguen siendo, a 
pesar de que otros grupos pugnan hoy 
en la Iglesia y en el ambiente cultural 

por arrebatarles ese protagonismo. 
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Probablemente no existe en este ca­
so una «mirada neutra],) ni una po­
sición de «observador privilegia­
do» e imparcial: toda observación 
está situada en medio de una red de 
experiencias, conocimientos e inte­
reses, y más todavía cuando nos re­
ferimos a realidades sociales e his­
tóricas sujetas a debate. Es inevita­
ble por consiguiente la interpreta­
ción particular, la mirada subjeti­
va. No obstante, sumando obser­
vaciones desde distintos ángulos, 
se puede alcanzar una visión más 
global y una apariencia de objetivi­
dad. 

Voy a ensayar una aproximación 
habitual en mis análisis sobre reali­
dades eclesiales: con el recurso a 
varias teorías sociales trato de re­
plantear la interpretación teológica. 
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Este método interdisciplinar puede 
arrojar más luz sobre la realidad 
histórica de la Compañía y su papel 
en la Iglesia. Desde hace años sigo 
los procesos de crecimiento y decli­
ve en la vida consagrada, y los je­
suitas constituyen un caso de estu­
dio del máximo interés para la com­
prensión de las dinámicas que 
afectan a la vida religiosa en gene­
ral durante la modernidad. 

La cuestión central es cómo expli­
car el gran éxito de la Compañía de 
Jesús desde sus orígenes, y su capa­
cidad de regenerarse y de recuperar 
su ritmo de crecimiento, a pesar de 
los repetidos intentos de suprimirla 
y de las hostilidades que se concita­
ron en su contra. De hecho la histo­
ria de las fundaciones eclesiales y 
de las reformas conoce un sinfín de 
variaciones; sin embargo, como re­
cuerdan los procesos evolutivos, 
muchas se extinguen y sólo pocas 
consiguen sobrevivir, crecer y esta­
bilizarse. Se trata de una especie de 
ley de «selección natura¡" de las or­
ganizaciones eclesiales, que preside 
las dinámicas de mayor o menor 
expansión y decide su destino a la 
larga. Es muy difícil, como ha de­
mostrado repetidas veces la histo­
ria, oponerse a esa dinámica «natu­
ra!» , que rige también la vida y ex­
tinción de las entidades religiosas. 
Sólo «a posteriori», es decir desde el 
análisis histórico y social, llegamos 
a comprender los motivos que ex-
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plican por qué una determinada 
formación prosperó, a pesar de los 
intentos de abatirla, mientras otras 
perecieron, a pesar de los apoyos 
institucionales. 

Hoy contamos con instrumentos te­
óricos que ayudan a entender mejor 
los factores que contribuyen al éxi­
to y expansión de una congrega­
ción, así como a la crisis y extinción 
de otra. El método madura en la 
medida que se va aplicando, y cier­
tamente debe tener en cuenta un 
cierto número de variables, tam­
bién ambientales; de aquí resulta 
una inevitable complejidad. No 
simplifica las cosas el tener que ha­
cer las cuentas con factores «contin­
gentes», cuya influencia a veces es 
decisiva. Me refiero a motivos acci­
dentales que determinan en ocasio­
nes la marcha de las cosas, e influ­
yen más que las estrategias adopta­
das. A menudo lo que contribuye 
claramente a la expansión de una 
empresa es el hecho de surgir en el 
sitio justo y en el momento más 
conveniente. Lo mismo ocurre en 
otros procesos evolutivos presidi­
dos por la selección natural. Esta es, 
de todos modos parte del proble­
ma: el estudio de una entidad ecle­
sial debería poder determinar qué 
factores racionales o estratégicos y 
qué factores contingentes, o debi­
dos simplemente a las circunstan­
cias del momento, han contribuido 
a su expansión. 
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Según las indicaciones ofrecidas, 
una primera respuesta a la cuestión 
planteada es que la Compañía se 
extendió porque se adaptó mejor 
que otras instituciones religiosas a 
los nuevos tiempos que corrían y 
configuró un proyecto más adecua­
do a las nuevas necesidades de la 
Iglesia. La respuesta suena sin em­
bargo tautológica: tuvo éxito por­
que acertó más que otros en su pro­
yecto, teniendo en cuenta las condi­
ciones de su contexto. Seguramente 
hay que bajar a motivos concretos 
que permitan discernir mejor esas 
"claves de adaptación», aunque re­
conozco que, a menudo, las explica­
ciones en clave evolucionista corren 
el riesgo de volverse tautológicas y 
circulares. Sólo los resultados dirán 
si valió la pena el intento. 

La sociologia clásica de Max Weber 
provee un primer enfoque útil para 
discernir los factores señalados. 
Desde esa perspectiva, la Compa­
ñía representa un caso interesante 
de «racionalización religiosa», que 
pudo adecuarse mejor a la moder­
nidad ambiental, para convertirse 
en un «movimiento emergente», ca­
paz de desplazar otras formas orga­
nizadas y que ocupaban un espacio 
de influencia eclesial y social. Mi 
análisis tiene presente de todos mo­
dos no sólo los escenarios del pasa­
do, sino también las circunstancias 
presentes y la comparación con los 
factores de mayor o menor éxito en 
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otras Congregaciones. Conviene em­
pezar el análisis por este punto, pa­
ra después dirigir la mirada a otros 
aspectos de actualidad. 

La Compañía de Jesús 
como forma de racionalización 
religiosa: claves de su éxito 
histórico 

Se suele definir «racionalización» 
como una adecuación mejor de los 
medios disponibles a los fines u 
objetivos propios de una organiza-

la cuestión central 
es cómo explicar el gran éxito 

de la Compañía de Jesús 
desde sus orígenes, 

y su capacidad de regenerarse 
y de recuperar su ritmo 
de crecimiento, a pesar 

de los repetidos intentos 
de suprimirla 

ClOno Max Weber recuerda, en su 
sociología de la religión, que las 
formas religiosas también evolu­
cionan siguiendo pautas de racio­
nalización; éstas siguen tres vías 
diversas: una «especialización mís-
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tica» o pasiv a; otra «ascética», en el 
sentido de dominio del mundo; y 
una tercera orientada al ideal de 
«fraternidad» '. Conviene afinar 
más el análisis para determinar las 
características de la forma de ra­
cionalización que asumió la Com­
pañía y que la volvió mucho más 
«competitiva» en un ambiente en 

el buen funcionamiento 
y persistencia 

de la propuesta ignaciana 
se pudo deber 

a una conjunción 
de factores en tensión 

el que concurrían muchas otras 
ofertas religiosas. La propuesta de 
S. Ignacio se incluye más bien en la 
orientación de racionalización as­
cética, pero seguramente hay que 
extender el modelo weberiano de 
racionalización para incluir facto­
res organizativos o institucionales 
que favorecen la expansión. 

Desde mi punto de vista, la mayor 
racionalización se percibe no tanto 

I MAx WEBER, «Excurso: Teoría de los esta­
dios y direcciones del rechazo religioso del 
mundo», en E,¡sayos de sociología de la reli­
gió/! 1, Taurus, Madrid 1985, pp. 438 ss. 
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en el énfasis en algunos puntos, 
cuanto en las tensiones y equili­
brios que se alcanzan entre extre­
mos, unos balances siempre preca­
rios y sometidos a las presiones del 
propio ambiente. La teoría de la or­
ganización recuerda a ese respecto 
la conveniencia de asumir un cierto 
nivel de contingencia, es decir, de 
considerar que la forma organiza ti­
va óptima se alcanza siempre en 
función de las condiciones internas 
y externas. 

En el caso que nos ocupa, el buen 
funcionamiento y persistencia de la 
propuesta ignaciana se pudo deber 
a una conjunción de factores en ten­
sión, como: la centralización admi­
nistrativa junto a la flexibilidad de 
acción; una justa combinación entre 
especialización y diversificación de 
la propia actividad; un fuerte senti­
do de obediencia al Papa, al tiempo 
que una gran autonomía e iniciati­
va propia; un método de formación 
y orientación espiritual dirigista, al 
tiempo que un énfasis en la libertad 
e iniciativa personal; una buena 
combinación entre la formación in­
telectual y la orientación práctica; y 
en definitiva, una formula de vida 
consagrada que combina lo mejor 
de la tradición de la consagración y 
lo mejor de la orientación activa o 
pastoral. En el fondo, cabe descu­
brir también un equilibrio teológico 
entre la gracia divina y el protago­
nismo que se concede a la libertad 
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humana, un equilibrio también pre­
cario, pero eficaz, al menos si se 
atiende a los resultados. 

Centralización y flexibilidad: 
la cuestión organizativa 

Algunas presentaciones de la Com­
pañía de Jesús apuntan a la nove­
dad que supuso una organización 
al mismo tiempo muy centralizada 
y de gran flexibilidad, donde los 
miembros y las instancias subalter­
nas se vuelven disponibles para 
cualquier misión y actúan orienta­
dos por el criterio de expansión '. 

Algunas voces menos informadas 
mantienen que la modernización y 
la consiguiente racionalización se 
expresan a través de la emancipa­
ción de las partes, antes sometidas a 
un régimen de control autoritario. 
En realidad, si el criterio de análisis 
es menos ideológico y más organi­
zativo, se percibe enseguida que los 
procesos de modernización han si­
do, por lo general, procesos de cen­
tralización: un gobierno central do­
tado de suficientes prerrogativas 
puede organizar mejor una institu­
ción que uno descentralizado y en 
el que las partes gozan de excesiva 
autonomia, lo que provoca proble­
mas de descoordinación y falta de 

2 M. FOIS, «Compagnia di Gesu», en Dizio­
nario di Istituti di Perfezione 3, pp. 1262 s. 
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sinergia. De todos modos ese proce­
so tiene sus límites y defectos, que 
se perciben repetidamente: cuando 
la centralización se vuelve demasia­
do rígida, se desaniman las partes 
dependientes, que pierden capaci­
dad de iniciativa y de empeño en la 
propia actividad y se vuelven pasi­
vas, como ocurre en las organiza­
ciones burocráticas. 

El reto para una buena organiza­
ción es alcanzar el justo equilibrio 
entre una centralización que consi­
gue unificar y coordinar los esfuer­
zos y energías de las partes, y el in­
centivo de la participación y la ne­
cesaria flexibilidad que permite 
adaptarse a contextos cambiantes y 
no sofoca el compromiso personal. 

No resulta muy claro cómo ha lo­
grado la Compañía combinar esas 
dos tendencias que en principio 
pueden ir en direcciones opuestas. 
De hecho la comparación con otras 
Ordenes religiosas muestra excesos 
y defectos que han impedido qui­
zás un mejor desarrollo: las órdenes 
monásticas no gozaban de una or­
ganización centralizada, sino den­
tro del propio monasterio, más bien 
forman aún hoy una «confedera­
ción», ni tampoco gozan de mucha 
flexibilidad, lo que ha frenado cla­
ramente su expansión. Las órdenes 
mendicantes, especialmente los 
franciscanos, han incrementado 
considerablemente la movilidad o 
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flexibilidad, pero no han sido capa­
ces de centralizar su gobierno. 
Otras formas modernas muy cen­
tralizadas no promovieron la flexi­
bilidad ni la iniciativa personal, y 
sus miembros han quedado dema­
siado vinculados a las directrices 
centrales. 

Quizás el secreto de los jesuitas, 
que les ha permitido combinar am­
bas dimensiones, ha sido la forma­
ción exhaustiva, el método espiri­
tual impuesto a todos y el impulso 
institucional a la expansión. De to­
dos modos, habría que tener en 
cuenta otros factores: una mayor ra­
cionalización organizativa, la mejo­
ra de las comunicaciones entre las 
zonas periféricas y el centro, y un 
ambiente, el moderno, en el que se 
asistía a la racionalización del go­
bierno civil y eclesiástico, y, por 
consiguiente a su centralización. No 
es extraño que algunos hayan ha­
blado de los jesuitas como una de 
las primeras organizaciones «globa­
les» o «globalizadas» ' . 

Algunos han propuesto lecturas en 
clave de «isomorfismo» o de mime­
tismo organizativo que explicarían 
el buen resultado: Ignacio fue un 

3 J. WRIGHT, God's Soldiers: Adventure, Poli­
tics, Intrigue, and PO"luer: A Hístory of tlle Je­
suits, Doubleday, New York 2004; se refiere 
a las misiones de los jesuitas como un «pro­
yecto global». 
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soldado y en el siglo XVI una de las 
entidades sociales mejor organiza­
das era el ejérci to imperial, confi­
gurado en «Tercios», una fórmula 
militar que demostró durante cier­
to tiempo su eficacia. Ignacio pudo 
haberse inspirado en esa fórmula, 
pero seguramente su organización 
iba mucho más allá. Lo que parece 
importante es que, siguiendo una 
cierta tradición en la vida consa­
grada, lo que Ignacio y sus suceso­
res entendieron fue la importancia 
de la «organización» como factor 
que contribuye decisivamente al 
éxito de una fundación religiosa. 
Tan importante como pueda ser la 
santidad de sus miembros es la ca­
pacidad de erigir una buena orga­
nización, donde los órganos y las 
competencias están bien definidos, 
y se ajusta a los objetivos asumi­
dos. Desde sus orígenes es más 
bien la Compañía de Jesús la que se 
convierte en un «paradigma orga­
nizativo», incluso para otros ámbi­
tos de gestión: política, económica, 
académica ... 

Dentro del capítulo organizativo 
hay que incluir también la tensión 
entre especialización y diversifica­
ción, una consecuencia de la citada 
flexibilidad que permitió en buena 
parte la expansión de la Compañía. 
Sin duda se registra una cierta es­
pecialización en la actividad de los 
jesuitas, que apunta más bien a la 
enseñanza. Los más de 500 centros 
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docentes que dirigían en el siglo 
XVIII son una prueba de esa orien­
tación fundamental. No obstante, la 
especialización académica no impi­
dió a los jesuitas diversificar sus ac­
tividades hacia otros campos: uno 
de los más importantes, la dirección 
espiritual junto con el ministerio de 
la confesión, las actividades misio­
neras, que requerían a menudo for­
mas organizativas menos especiali­
zadas, así como las actividades asis­
tenciales (bien documentadas) y 
pastorales en sentido amplio. De 
nuevo, una sabia combinación en­
tre especialización y diversifica­
ción, que evita los excesos en uno 
de los dos sentidos y los consi­
guientes desequilibrios, parece el 
secreto de una buena organización. 
En distintas épocas de la Iglesia se 
perciben los límites de las organiza­
ciones demasiado especializadas en 
una tarea, que, al cambiar los tiem­
pos se vuelve redundante, lo que 
motiva su extinción; o bien la caren­
cia de especialización o el exceso de 
diversificación, que supone disper­
sión y conduce a la ineficacia ecle­
sial. 

Probablemente haya que incluir en 
este apartado de la racionalización 
organizativa también la tensión en­
tre la obediencia al Papa y la auto­
nomía de acción. No estoy conven­
cido de que el programa de servicio 
incondicional al Papa, que refleja 
de nuevo el ímpulso a la centraliza-
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ción moderna, haya que entenderlo 
como una forma de sumisión que 
anulaba la autonomía de investiga­
ción y de acción de la Compañía. 
Los datos históricos dan cuenta de 
un número consistente de conflic­
tos que a veces se resolvieron de 
forma dramática. Todo parece indi­
car que la tensión en este caso no ha 
sido fácil de resolver, pero en todo 
caso se percibe en la opción de de-

quizás el secreto 
de los jesuitas ha sido 

la formación exhaustiva, 
el método espiritual impuesto 

a todos y el impulso 
institucional a la expansión 

pendencia directa y fuerte del San­
to Padre, por encima de otras me­
diaciones eclesiales, una forma de 
racionalidad organizativa que se ha 
demostrado funcional, y ha servido 
como modelo a otras organizacio­
nes católicas. De todos modos, es 
inevitable la tensión con la necesa­
ria autonomía que se requiere para 
cumplir con un mínimo de eficacia 
y originalidad la propia misión. La 
tensión no siempre se resuelve de 
forma serena, pues muchos miem­
bros de la Compañía mostraron a lo 
largo de la historia gran creatividad 
e iniciativas bastante novedosas. La 
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cuestión de los ritos en China es un 
botón de muestra. La obediencia en 
última instancia a Roma ha sido 
una solución en caso de conflicto; 
otra, como señalan algunos estu­
dios de teoría de la gestión, es la do­
ble estrategia y el doble lenguaje, 
una salida que ayuda a satisfacer 
demandas contrapuestas y permite 
a una organización desarrollar ple­
namente sus virtualidades sin de­
fraudar expectativas de otros secto-

Ignacio t¡ sus sucesores 
entendieron la importancia 

de la «organización» 
como factor que contribuye 

decisivamente al éxito 
de una fundación religiosa 

res, que podrían quedar compro­
metidas por los avances logrados 
en campos diferentes. 

Dirigismo y autonomía; 
estl/dio y praxis: cl/estiones 
antropológicas 

El segundo factor importante en el 
despegue de la Compañía ha sido 
la combinación entre una interven­
ción más decidida en la conciencia 
personal y un nivel importante de 
autonornia. Seguramente esta nue-
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va tensión constituye una cierta ré­
plica en el ámbito personal de la ya 
señalada en el ámbito organizativo. 

Algunos han acusado al método ig­
naciano de los Ejercicios y de la di­
rección espiritual de excesivo diri­
gismo, e incluso de ser alienante, 
privando a! individuo de su liber­
tad. Ya desde los primeros tiempos, 
los enemigos de la Compañía se pro­
digaron en ataques contra un méto­
do y una linea de formación que va­
ciaba a sus candidatos de su propia 
personalidad para reemplazarla por 
otra más dócil y moldeada a medida 
de las necesidades de la Compañía '. 
De todos modos parece que las co­
sas fueron más complejas de lo que 
sugieren tales críticas. De hecho las 
Cartas Provinciales de Pasea! denun­
cian una tendencia opuesta: ellaxis­
mo y probabilismo con el que los 
confesores jesuitas orientan a sus pe­
nitentes, lo contrario a! rigorismo 
que exigian los jansenistas. La orien­
tación jesuita sugiere una mayor li­
bertad de conciencia. 

Ciertamente una cosa son los laicos 
que se dirigían con los jesuitas, y 

I Véase el texto de E. Sue en su novela Le 
fui[ .rrmll, (Paulin, Pans 1845) que cita Sabi­
na Pavone en su estudio sobre otros textos 
difamatorios contra los jesuitas que circula­
ban desde el siglo XVII: Le astuzie dei gesui­
¡i. Le false lstruzioni segret. della Compagnia 
di Gesu e la polemica antigesuita nei secol; XVII 
e XVIII, Salema Ed. Roma 2000, p. 15. 
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otra los mismos miembros de la 
Compañía, que se sometían a un 
proceso de formación largo y con 
técnicas espirituales que pueden 
evocar una cierta presión psicológi­
ca para conformar a todos a una 
mentalidad común o de cuerpo. No 
estoy seguro de si los jesuitas son la 
primera congregación que asume 
tales métodos; de lo que sí estoy 
convencido es de su eficacia organi­
zativa y de los buenos resultados 
que han dado a la hora de preparar 
un organismo de individuos cons­
cientes y en grado de asumir com­
promisos comunes. A diferencia del 
espontaneísmo casi libertario de 
otras órdenes, el método ignaciano 
de formación y dirección de con­
ciencias representa un claro avance, 
funcional de cara a la consolidación 
de una organización más eficaz. 

De todos modos ésta es sólo una 
parte de la historia. De hecho no 
considero que esa forma de acom­
pañamiento haya sido tan impositi­
va como para impedir un cierto ni­
vel de autonomía del individuo, al 
menos a juzgar por dos factores: el 
primero es la teología de la gracia, 
sobre la que volveremos: la de los 
maestros jesuitas ha sido en la Igle­
sia católica una de las más respe­
tuosas de la libertad personal. Y se­
gundo, parece que en la práctica la 
disciplina de conciencia de la Com­
pañía no impidió, ni mucho menos, 
una floración de individualidades 
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con amplia capacidad de iniciativa, 
que destacaron por su creatividad 
en muchas áreas, su empuje misio­
nero, y sus gestos heroicos de carác­
ter decididamente personal. La ob­
servación de otras realidades reli­
giosas demuestra que el exceso de 
dirigismo va en detrimento de la 
iniciativa y de la creatividad perso­
nal, lo que no parece que fue el ca­
so en buena parte de la historia de 
la Compañía. De nuevo da la im­
presión de que se logró un justo 
equilibrio entre las exigencias de 
unificar las conciencias para confi­
gurar un espíritu de cuerpo, que fa­
vorece una constitución más orgá­
nica, por una parte; y de fomentar 
la autonomía personal y su creativi­
dad a favor de la causa compartida. 

Un aspecto de esa tensión se refleja 
en esta otra: entre la esfera intelec­
tual y la práctica. Una forma de re­
solver la tensión es organizativa, y 
se expresa en la «división del traba­
jo»: por una parte se cuida un gru­
po más bien reducido de estudio­
sos, y por otra se fomenta la orien­
tación a las actividades pastorales, 
que son las que cuentan. Por otro 
lado, la tensión se desplaza en el ni­
vel antropológico: es en el mismo 
individuo consagrado donde se de­
be alcanzar un equilibrio entre la 
dimensión intelectual y la práctica. 

La Compañía es, desde mi punto de 
vista, un buen ejemplo de resolu-
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ción de la tensión citada, tanto en 
un campo como en otro. A diferen­
cia de otras Congregaciones y Or­
denes, en las que se dieron tensio­
nes que abocaron en excesos y ex­
presiones de anti-intelectualismo, 
la Compañía ha sabido a lo largo de 
su historia mantener un buen equi­
librio entre una dimensión y otra, 
tanto en el nivel institucional, en el 
que ha cuidado siempre la dotación 
de un número significativo de 
puestos teológicos orientados a la 
formación, la investigación y la pu­
blicación, al tiempo que ha fomen­
tado una amplia actividad práctica 
en varios terrenos pastorales. Lo 
mismo sucede en el nivel personal, 
en el que se alargan los años de for­
mación intelectual y de estudios pa­
ra garantizar la efectividad de la 
misión a la que son destinados sus 
miembros. 

Esta confianza en que el estudio 
-no la formación en sentido sólo 
espiritual- sea un elemento clave 
de la formación global, y un requi­
sito de la calidad de la misión, me 
parece una contribución importan­
te de la Compañía, que desde sus 
orígenes mostró que la tensión en­
tre estudio y actividad pastoral de­
bía desplazarse hacia la primera di­
mensión, para alcanzar un nuevo 
equilibro, si se quería favorecer la 
calidad de la segunda. En este sen­
tido se cumplen pasos de racionali­
zación muy en línea con lo que serÍ-
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an las formas organizativas moder­
nas, y que aplffi tan, en sus versio­
nes más recientes, a las teorías de la 
«gestión del conocimiento». 

Un lluevo modelo de vida 
consagrada 

Un tercer equilibrio es el que logra 
al Compañía en su modelo de vida 
consagrada, en la que combina una 
parte de la tradición existente con 
las nuevas exigencias apostólicas 
propias de un período de crisis y de 
fuerte impulso misionero. Ignacio, 
y tras de él otros generales, deciden 
el abandono de la oración coral (a 
pesar de algunas vacilaciones), que 
era un elemento defínidor de la vi­
da consagrada, reducen los víncu­
los de la vida común, y conciben un 
modo de vida religiosa centrada en 
la misión y el servicio eclesial . 

El nuevo equilibrio alcanzado im­
plica ciertamente un desplazamien­
to de los viejos equilibrios, típicos 
de la vida monástica y de la fórmu­
la de las órdenes mendicantes: el 
énfasis en este caso se pone más en 
los aspectos de la misión, a los que 
debe servir el resto. Sin embargo, el 
modelo jesuita no concibe un aban­
dono de la vida común O de la fór­
mula de los tres votos que define 
también la vida consagrada. Estima 
no obstante que ésta no es un fin en 
sÍ, sino que es la mejor estructura al 
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servicio de la movilidad y eficacia 
de la misión. Lo que hace Ignacio es 
descubrir la capacidad de moviliza­
ción apostólica y de eficiencia que 
facilita el modelo de vida religiosa 
activa. 

Un reequilibrio teológico 

El último elemento que interesa 
destacar es más ideológico, y se 
plasma en la nueva concepción teo­
lógica que los maestros jesuitas im­
pulsan, pero que en buena parte se 
inspira en el carisma de su funda­
dor. Aunque muchos comentaris­
tas consideran que la teología es­
tándar de los jesuitas fue clara­
mente escolástica, y decididamen­
te tomista (a pesar de los escarceos 
escotistas de Suárez), puede afir­
marse que la línea de los jesuitas 
buscó un nuevo equilibrio en la 
tensión que desde siempre opone 
naturaleza y gracia, libertad huma­
na e iniciativa divina. El debate en­
tre el jesuita Malina y el dominico 
Báñez sirve para recordar este 
punto, el sutil equilibrio que se 
buscó entre la instancia humana y 
la divina, y cómo ese nuevo equili­
brio está en la base del impulso 
que conoce la Compañía en mu­
chos campos. De nuevo, los extre­
mos o desequilibrios en esta cues­
tión conducen a resultados menos 
satisfactorios, como ha demostra­
do la historia. 
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Si se aplican los axiomas de la «teo­
logía empírica» y se discierne la 
adecuación de una propuesta teoló­
gica a partir de sus efectos prácti­
cos, cabe afirmar que el modelo je­
suítico de coordinar la gracia divina 
y la actuación humana, a pesar de 
las sospechas que pudiera desper­
tar, ha demostrado a la larga ser 
más conveniente que otras concep­
ciones rivales, al menos a juzgar 

el segundo factor 
importante en el despegue 

de la Compañía 
ha sido la combinación 
entre una intervención 

más decidida 
en la conciencia personal 

y un nivel importante 
de autonomía 

por su capacidad de movilización y 
por sus resultados concretos. Con­
sidero de hecho que, si bien la Igle­
sia Católica es un contenedor doc­
trinal bastante amplio, donde caben 
contemporáneamente muchas pro­
puestas, el valor a la larga de cada 
una sólo puede determinarse a par­
tir de la «historia de sus efectos», lo 
que en el caso de la teología están-
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dar de la Compañia, pasa amplia­
mente el examen. 

Desequilibrios y tendencias 
disfuncionales 

Ni la historia de los jesuitas ni el 
conjilllto de sus actuación pueden 
considerarse enteramente positivas 
-no lo es ningillla institución hu­
mana- y la revisión que propongo 
quedaría incompleta si no pudiera 
plantear los límites o, en jerga evo­
lucionista, los factores contra-adap-

son dos los factores 
principales de desequilibro, 

y están íntimamente 
vinculados: las exageraciones 
en la voluntad de encarnación 

y los excesos de elitismo 

tativos, que han lastrado su des­
arrollo. Si los equilibrios descritos 
marcan las claves del éxito, serán 
alg=os desequilibrios los que pue­
den explicar sus fracasos y crisis. 
Por ahora paso por alto la cuestión 
de cuánto esas crisis hayan sido ge­
neradas por hostilidades externas o 
por razones internas. 
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Desde el método adoptado creo que 
son dos los factores principales de 
desequilibrio, y están íntimamente 
vinculados: las exageraciones en la 
volillltad de encamación y los exce­
sos de elitismo. Se trata, recuerdo 
una vez más, de explicar procesos 
históricos y socio-religiosos, no de 
hacer juicios de valor; es decir se 
trata de discernir lo que ha contri­
buido más o menos a una buena 
adaptación o a la «selección natu­
ral" de illla institución religiosa. 

Las exageraciones en la voluntad 
de encarnación 

Los desequilibrios en la tendencia a 
la encamación, o como hoy se diría, 
proyectos de «inculturación», se re­
fieren a los intentos de acercar la fe 
cristiana a illla determinada reali­
dad social o a un marco cultural de­
finido o preexistente, con el fin de 
comunicarla mejor. Es cierto, como 
muestra la teología reciente, que 
existen distintas formas de concebir 
la inculturación, y que se puede in­
tensificar más o menos la tendencia 
a la encamación '. Como recuerda 
Richard Niebuhr, illl extremo en la 
relación entre cristianismo y cultura 
es el que promueve la asimilación 
de la fe al ambiente cultural en que 
se proclama. Se puede decir que la 

, s. B. BEVANS, Models 01 Con/ex/ual T/¡eo­
logt), Orbis, Maryknoll-New York 1992. 
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Compañía propiCIO más bien un 
modelo transformador de la cultu­
ra, a la luz de los ideales evangéli­
cos, lo que se ajustaría al quinto 
modelo de la conocida tipología de 
Niebuhr. 

Sin embargo, muchos testimonios 
históricos y las características acu­
saciones contra las estrategias de la 
Compañía apuntan a excesos de 
compromiso con los «asuntos del 
mundo», precisamente en nombre 
del proyecto transformador. El pro­
blema es que cuando se supera cier­
to umbral, tales estra tegias, que se 
sirven de los medios del mundo pa­
ra cambiarlo, pueden dar como re­
sultado una complicidad con el 
mundo y sus distintas mediaciones, 
y en lugar de cambiarlo, se acaba 
por ser asimilados a su mentalidad. 
La tendencia opuesta es mantener 
un cierto nivel de contraste entre el 
evangelio y la cultura, para procla­
mar su diferencia y proyecto pro­
pio. No es fácil encontrar un equili­
brio en este punto -Niebuhr lo 
considera imposible- pero convie­
ne ser conscientes de los defectos 
de cada posición 6. 

Los excesos de elitismo 

La cuestión del elitismo es una con­
secuencia de lo dicho: la encama-

ji R. Niebuhr, Christ al1d Clllture, Harper & 
Row, New York 1951, pp. 230 ss. 
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clOn transformadora apunta, en 
una visión clásica de esa estrategia, 
a focalizar la atención en las élites 
sociales, a través de las cuales se es­
pera poder transformar el resto de 
la sociedad de forma más eficaz. Se 
trata del método top-down o «de 
arriba abajo», en lugar del bottom­
up, o desde la base a la cúspide so­
cial. En buena parte, la oleada de 
supresiones que culminó en el 1773 
se debió a los celos causados por la 
influencia que ejercían los jesuitas 
en diversas cortes reales en ese 
tiempo. Las sucesivas supresiones 
en ámbitos nacionales durante los 
siglos XIX Y XX se asocian a menu­
do a su acumulación de poder e in­
fluencia social. 

De todos modos hay otra razón 
más especulativa y menos práctica 
sobre los riesgos de la encarnación, 
y la debemos a Max Weber. El so­
ciólogo señala en el ensayo de ma­
durez ya citado que las formas de 
racionalización religiosa presentan 
siempre límites y no pueden cum­
plirse plenamente. En concreto, la 
forma de racionalización «ascéti­
ca», como la practicaron los protes­
tantes puritanos, y por extensión, 
los jesuitas, motiva un conocimien­
to del m undo en sus distintas esfe­
ras para dominarlo mejor. Sin em­
bargo esa dinámica se vuelve a la 
larga contra sus promotores, pues 
el conocimiento transformador del 
mundo exige asumir sus leyes de 
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funcionamiento, que se van reve­
lando opuestas al espíritu de la «re­
ligión de fraternidad»: cuanto más 
se encama una forma religiosa en el 
mundo para dominarlo, más se ter­
mina dominados por la lógica de 
sus diversas esferas, en especial por 
la lógica del poder, de la ganancia o 
del conocimiento científico. 

No es fácil mantener en este caso el 
equilibrio o la tensión que evite el 
deslizamiento hacia lo que puede 
ser calificado como una «seculari­
zación del compromiso por la 
transformación». 

En la versión de Max Weber y de su 
«Excurso» se confirma la impresión 
de Niebuhr y su tipología: no se 
puede mantener a la larga un equi­
librio en la estrategia de encama­
ción transformadora, sin caer en 
una forma u otra de asimilación al 
mundo en detrimento de los ideales 
evangélicos. 

Los jesuitas ayer y hoy 

La revisión hasta ahora ofrecida 
puede parecer obvia en algunos de 
sus puntos, pues no hace más que 
recalcar lo que los hechos ya han 
mostrado. Tengo la impresión de 
que los análisis socio-históricos no 
pueden ofrecer mucho más. Lo cier­
to es que los equilibrios alcanzados 
han sido funcionales durante un 
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cierto periodo de tiempo, y han te­
nido que ser revisados cuando cam­
biaban las circunstancias ambienta­
les. La gran cuestión, no sólo para 
la Compañía, sino para todas las 
demás Ordenes y Congregaciones, 
es hasta qué punto las tensiones y 
equilibrios típicos de sus orígenes o 
de su evolución posterior siguen 
siendo funcionales o convenientes 
ante un nuevo contexto social y cul­
tural, que no comparte mucho con 
el que marcó las etapas anteriores 
de su desarrollo. 

Hay que recordar que el problema 
se ha planteado en otros momentos 
de la historia. Un ejemplo claro es la 
profusión de las nuevas formas de 
vida consagrada a mediados del si­
glo XIX, Y lo que se ha dado en lla­
mar el «congregacionalismo». El es­
pecialista en los estudios de la vida 
religiosa Giancarlo Rocca ha señala­
do recientemente que esa dinámica 
tuvo un carácter claramente resta u­
racionista, es decir se inscribía en el 
proyecto de restauración política ca­
tólica en contraposición con las ten­
dencias liberales del tiempo: se pre­
tendía reinstaurar las condiciones de 
la sociedad cristiana según un mo­
delo de neo-cristiandad. Las nuevas 
Congregaciones se fundaron desde 
ese proyecto, las tradicionales se su­
maron al mismo siguiendo una pau­
ta de isomorfismo. La Compañía se 
convirtió, tras su refundación, en 
punto de referencia para la mayor 
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parte de las demás Ordenes y Con­
gregaciones: sus estrategias fueron 
asumidas por muchos como mode­
los del programa de restauración, en 
un contexto dominado por las «gue­
rras culturales», pues los jesuitas es­
taban especialmente capacitados pa­
ra esa tarea; el nuevo ambiente pro­
ponía las condiciones de acoso, 
crisis y exigencia de misión que 
marcaron sus orígenes; su papel fue 
imprescindible ' . 

De nuevo, como se suele decir, «ha 
cambiado el paradigma», las condi­
ciones sociales y culturales son dis­
tintas. Se han roto los viejos equili­
brios, tanto en la Compañía, como 
en las demás Órdenes, y no se ve 
muy claro cómo puedan recompo­
nerse, o en qué dirección debe apun­
tarse para re--equilibrar los elemen­
tos organizativos, antropológicos e 
ideológicos, de modo que la Compa­
ñía vuelva a contar con un alto indi­
ce de supervivencia y adaptación en 
un contexto diferente del que vio su 
origen y expansión. 

* * * * * 

El análisis realizado motiva una 
cierta respuesta. Insisto en el carác-

7 Incluso la devoción al Sagrado Corazón 
de Jesús formaba parte de la estrategia de 
restauración: D. Menozzi, Sacro Cuore. Un 
culto tra devozione interiore e restauraziol1e 
cristiana deIla societii, Viella, Roma 2001. 
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ter estrictamente personal e rupoté­
tico de mis propuestas, sobre las 
que siempre se puede dialogar. Mu­
chos indicios apuntan a que el éxito 
de la Compañía ha estado vincula­
do a su capacidad de afrontar crisis 
eclesiales y de proponerse como un 
instrumento de expansión católica 
al servicio de la autoridad de la 
Iglesia. Esta afirmación se refiere 
sobre todo a dos contextos de crisis 
clara: la que generó el protestantis­
mo y los posteriores conflictos, que 
se prolongan hasta mediados del si­
glo XVII, el «siglo de oro» de la 
Compañía; y la que se extiende des­
de la Revolución Francesa hasta 
mediados del siglo XX, es decir la 
época de la crisis liberal y de las 
«guerras culturales», que podría ser 
calificado como otro «momento áu­
reo» de la rustoria de los jesuitas 
tras su refundación. 

Si mis estimaciones son justas, la 
Compañía crece y expresa sus me­
jores recursos en contextos de crisis 
ante los que despliega todos sus po­
tenciales. Si esto es aSÍ, no cabe du­
da que asistimos a un tercer escena­
rio de crisis profunda: el que marca 
la secularización y la descristianiza­
ción de las sociedades occidentales. 
Sería interesante que, ante esta nue­
va amenaza, la Compañía demos­
trara de nuevo su capacidad de res­
puesta y de movilización misione­
ra, como en los viejos tiempos, para 
proponerse como una instancia c1a-
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ramente evangelizadora y que con­
centra todo su potencial en comba­
tir la oleada secularizadora para re­
cuperar la esperanza cristiana. 

La propuesta implica claramente 
una crítica a otras estrategias que 
ha probado la Compañía en estas 
últimas décadas, y que seguramen­
te estuvieron motivadas por necesi­
dades coyunturales y de búsqueda 
de nuevos equilibrios, pero que han 
conducido a los excesos de encama­
ción antes señalados, y de los que se 
dan síntomas en varios ambientes. 
No estoy convencido de que la 
«causa de la justicia» sea el objetivo 
mejor para motivar la movilización 
de la Compañía '. Algunas obras re-

8 Como he explicado en un reciente artícu­
lo, el excesivo énfasis en las cuestiones de 
«(justicia y paz» no se ha demostrado fun­
cional ni ha contribuido a mejorar la situa-
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cientes sobre los jesuitas apuntan a 
un estado de cosas insatisfactorio ' . 

No soy jesuita, sino franciscano, pe­
ro los problemas de la Compañía 
no nos son ajenos al resto de los 
consagrados, si no por otra razón, 
al menos porque hemos dependido 
en el último siglo m ucho de las 
pautas que marcaban los jesuitas. 
Mi visión es, como decía al inicio, 
inevitablemente parcial y subjetiva. 
Esperemos de todos modos que sir­
va para animar un diálogo sobre 
problemas que nos atañen a todas 
las Órdenes y Congregaciones .• 

ción de las Ordenes que la han asumido co­
mo estrategia central: LL. O VIEDO, «A vuel­
tas con la justicia y paz», Verdad y vida, 245, 
2006-1 ren impresión]. 
9 P . M c DoNOUGH - E. C. BIANCI-O, Pnssiol1ate 
Ul'Jcertainty: /lI side the American jesuits, 
Univ. of California Pr., Berkeley - Los An­
geles - London, 2002. 
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